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Lorca, Lunes 29 de Agosto 1932 
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6 l m e j o r c a l z a d o p a r a C a b a l l e r o 

( C o s i d o 6 o o d y e a r ) 
S e l l a s ; 2 0 - C 3 3 a C r i s t ó b a ' 

Z a p a t o s p a r a C a b a l l e r o , c o l o r y 

n e g r o , a p e S S C H S 

^ ^ p a t 0 9 ^ , b l a i i c o G p a r a Btñovm, n i ñ o s y c a b a ­

l l e r o s d e s d e 4 p e s e t a s en a d e l a n t e . 

L a J M a y o r p r o d u c c i ó n d e B s p a ñ a 

D e p o s i t o : C H S H ) V í O I M i : i e L 

S^Hlino adelante 

(j^^^'Publicanos viejos y haito proba-

^ '̂ Ufante veintiocho años de lucha 
«'ati:, 

sn la Prensa defendiendo la 

l o s d e e s t e ú l t i m o p r e c i o , C o s i d o G o o d y e a r 

lo m á s s e l e c t o en s u c l a s e . 

Barnés. Es cuanto puede decirle el 

que es desde hoy su amigo aunque 

como militar tenga que cumplir una 

orden de sus superiores. á 

jĵ !'''̂ 'ad, la Moralidad y la justicia l 

^ '̂"̂ ipios fundamentales de nuestro 

j político, hemos coiibatido en 

I Ocasión y momento la iijusl^cia, 

,, '"'Moralidad y la opretiín caracte-

^ « la vieja y podrida monar- . 

Sufriendo las consecueiidas de 

Prê  '•epublicanismo,rcbeldesiem-

jĵ ^ imposición despótica al man-

° î̂ bitrario, y al proceder abusivo 

^'*P"choso. 

<leb°'* Perfecta conciencia de nuestro 

PüK -̂"̂ ''° '"'^'"O como periódi-tas re-

'canos que como lorquinos, ja- ^ 

¡j^^ hemos cejado en nuestro empe- ; 

quê * ¡̂«""cer la censura de todo acío ' 

â f̂  •"Sfecía, como ¡gualmenSe de 

tcf;̂ ?̂ "̂̂  'os intereses morales y ma-Iales rt 

ndo "'*ss^fo pueblo, contribu-

iTiei "uestras predicaciones al • 

blicj de las costumbres pú- ! 

% ^ ^'^''gación ineludible de las , 

^•itil^ '^""Sentes de todo país empe- l 
Pfg^^^P^"" 'as autoridades y por ia -

Nuecira 

Ira enérgicas camp<'ñas con-

qn[j*'̂ '̂ *"°s oligarcas de la monar-

ínte'^l'?^ ' 'ovaron muchísimas veces 

de I y no pocas a ser huéspe-

el rey Era natural;^mandaba 

h\fiQ el mayor cacique del 

^fsy í^^^^'ques eran los Qobernado-

de ^ ^^'flues aquellos viejos alcaldes 

*^«nte" teniendo contínua-

Hoexi T ordcnoymando 
Capii^J* ellos más ley que su 

Cua ° ° conveniencia, 

día pa"jj^° pasados los años, un mal 

otro*h^*'^^'^'"~^' precursor 
DueníJ-dió el golpe de Esta 

do un Qeneralote ambicioso; cuando 

como consecuencia del mismo, un 

militar soez y grosero que para men 

gua de L o r c í ejercía el cargo de C o -

rcandante militar, se apoderó salvaje­

mente de la Casi Ayuri t imiinto ci-

fundiendo el terror err todas las prr-

sonas decentes del país por su arbi­

trario e indelicado modo dc proceder, 

nosotros, en aquellos días de justifica­

do pánico, escribíamos en estas co­

lumnas las siguientes frases: «Ahora 

somos más republicanos que nunca», 

Pues bien: l legó un día, en que 

censurando a un Alcalde de la dicta­

dura por un acto merecedor, a nues­

tro juicio de censura, fuimos llama­

dos por la primera autoridad militar 

ejercida a la sazón por un perfecto 

caballero tan culto como digno y de­

licado; el extremo opuesto a aquél 

otro bárbaro de los primeros tiem­

pos,dictatoriales. 

Un atento recado, me hizo vi'itar 

el domicilio del Comandante Militar 

de la plaza. Aquel caballero, después 

de recibirnos con las mayores mués-

tras de consideración y caballerosa 

amabilidad, se expresó en estos tér­

minos que grabados están en nuesira 

memoria: 

— N o tenía el gusto de conocerlo a 

usted personalmente,pero sé que ha­

blo con un caballero a quien ofrezco 

con salisfacción mi amistad. 

—Gracias mi Coronel y estimo en 

lo mucho que vale su honroro ofre­

cimiento al que gustoso correspon­

do. 

— L e o diariamente su periódico' 

desde hace unos meses que me hice j 

cargo del Regimiento. Aprecio la sin- ^ 

ceridad y ia energía de sus escritos < 

reveladores d e su ca á ; ler , deseaba 

una ocasión d e poder hablar con u s ­

ted y las circunslanciíts m e han obli ' 

gado a rogarle q u e me viii tarí . 

— A su disposición, señor C o r o ­

n e l . 

—Sigo paío a paso la campaña 

que v i e n e usted haciendo puesto que 

L A T A R D E viene diariamente a estas 

oficinas de censura antes de publicar­

se. Habrá usted observado que el 

Censor no ha tachado una sola línea 

de sus artículos. 

— Exacto. 

—Pues bien, amigo López Barnés: 

Las autoridades superiores me orde­

nan que impida a usted la continua-

Dión de esa campaña fundándose en 

que va en desprestigio d e la auíori­

dad. ¿ Q j é le parece a usted? 

—¿Me permite usted que use" la 

sinceii iad y la franqueza hijas de mi 

carácter? 

— N o deseo otra cosa. 

— Pues bien mi Coronel. Entiendo 

y entendí siempre que si todos debe­

mos respeto y acatamiento al princi­

pio de autoridad, el periodista, preci-

; sámente por serlo, está obligado a 

I v 'gorizir con su pluma ese principio 

en la persona que lo representa para 

su mayor prestigio en beneficio del 

orden. ¿Pero y si quien obstenta la 

¡ autoridad realiza actos indebidos que 

i Cíen dentro de la crítica de la opi-

I pión pública, de la censura de la 

j Prensa, qnién ocasiona el despresti­

gio del cargo, el hecho que escanda­

liza o la censura que lo condena? 

—El hecho, porque sin causa, no 

hay efe.:to. 

— Y siendo cierto el hecho a que 

mi campaña se refiere, ¿no le parece 

a iLsted, mi Coronel , que la superio­

ridad obraría con^Majás justicia amo­

nestando o destituyendo a esa auto­

ridad que con sus hechos ocasiona el 

desprestigio de su cargo en lugar de 

obligar a usted a tapar la boca al cen­

sor? Sea usted franco, mi Coronel . 

—Tiene usted razón, señor López 

G l o s a r i o p o l i t i c o - s e n l i m e n t a i 

e s c R i o e N c i H 

(Conclusión) 

A pesar de ia discreta, razonable 

y sensata intervención de don Trini­

dad, don Antonio y don Gonza lo , la 

discusión se sgrla y la estridencia se 

proiuce. . . Las personas de años, 

cuando conviven en sociedad, de 

ordinario no suelen ser estridentes... 

Pero cuando se traspasa el terreno 

vallado de la sentimentalidad ajena; 

cuando se traspone, irrespetuosa­

mente, el vedado de la conciencia; 

cuando la sensatez y ia templanza 

se 1ruecan,por obra y gracia del apa 

slonamlento, en irreflexiva destem­

planza; entonces, la estridencia, a l 

«Cuando más nos elevamos más pe 

queños parecemos a lo.s que no saben 

vo la r» . 

Niestzclie, 

igual que la piedra que se lanza a la 

tersa superficie del estanque, albo­

rota a los anfibios y riza, en líqui- | 

das y concéntricas ondulaciones, el 

cristal transparente o cenrgoso, pe­

ro siempre tranquilo, de los lagos . . . 

Era en plena dictadura primorrive-

rista cuando tuvo lugar la escena g 

que nos referimos. 

Imperaba la razón de la fuerza sub« 

yugando a la fuerza de la razón.Aque-

líos gobernantes sosteniendo el falso, 

el absurdo principio de que el cargo 

hace al hombre y no el hombre al 

cargo, amparaban a los que con sus 

hechos desprestigiaban los cargos 

que ejer cían,persiguiendo en cambio, 

a los que amantes del principio de 

autoridad, censuraban a los que ha­

cían del mismo comodín de sus an­

tojos. 

Por todas estas razones, era cad* 

día rnayor nuestro fervor republica­

no. Ansi:tbamos con toda nuestra a! 

rna el imperio dé la Libertad, la M o - , 

ral, el Derecho y la Jasticia... Lleva­

mos diecises meses de régimen repu­

blicano. ¿Cuál es la situación de Lor^ 

ca? ¿Cómo vive? ¿Existe para lós ' 

lorqukros el anhelado régimen? 

La c^}ntestación merece capítulo 

aparte. 
JUAN DEL PUEBLO 

C a r t a - a b i e r t a 

Lorca 29 agosto de 1931 

Sr. Director de L A T A R O E . 

Muy Sr. mío: En uno de los tiltl 

mos niimeros, dice el diario de su 

dirección que se ha verificado re 

cientemente el traslado de cuarenta 
matrículas de este Instituto a otros 

centros. 

C rmo secretario de aquel, me in 

teresa comunicarle que durante el 

presente verano sólo se han trasla 

dado las rniitrículas de dos alumnos. 

M j y agradecido a ta rectificación, 

que pido y espero, quedo de usted 

s. s. q. I . e . I. m. . 

F. SANTAMARÍA j 

Don Francisco.—No, no me he 

; vuelto loco ni discuto como una 

verdulera, caballeros... Pero me en­

cocoran las apreciaciones reacciona­

rlas e Injustas. 

Don José .—¡Usled no sabe lo que 

se dice! 

Don Francisco.—¡Mejor que us-

i ted, porque soy más tolerante, más 

I respetuoso y más crUllano que us­

ted! Oigíune, señor, o i g ime, y oirá 

lo que no sabe.. . o lo que le convie ­

ne no saber. Esas gentes de mal pe­

laje nos acaban de dar una lección 

a toda la clase media y a toda la 

burguesía la ciudfid: a usted, a 

mí, a estos amigos que nos escu­

chan, a todos los que, escamotean­

do el sentido y el valor de las pala­

bras, nes intitulamos con el blasón 

de personas serias y señores de or ­

den... Esas gentes de mal pelaje no 

temen, como tememos nosotros, las 

vindictas y represalias dc ningiin ca­

cique; y por eso se lanzan, viriles, a 

la calle, a exteri.jrizar de manera 

contundente la alegría magestuosa 

y triunfal de su fuerza . . Esas g e n ­

tes de mal pelaje han hecho abortar 

con habilidad d e tocólogos, el en­

gendro monstruoso que, nosotros, 

los hombres de paz, hemos visto 

gestarse a la lue del día, con pasiva 

complicidad de c e l e s t i n a E s a s 

gentes de mal pelaje, con la? que 


